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Franco no tiene ya fuerzas para intentar ningún ataque serio contra Madrid

¿A qué se espera para iniciar nuestra
arrolladora ofensiva?

Llevamos varios días de calma 
en los frentes de Madrid. Los ata­
ques del enemigo son cada vez más 
débiles y  menos frecuentes. La ra­
zón es sencilla y clara. Franco ha 
tenido en el pretendido asalto a 
Madrid más de veinticuatro mil ba­
jas. Ha perdido lo mejor de sus 
fuerzas de choque, la casi totalidad 
de los efectivos en que se apoyó 
para realizar su marcha triunfal de 
Talavera a Carabanchel. Los fas­
cistas— se ha dicho muchas veces, 
pero conviene repetirlo una más en 
apoyo de nuestro razonamiento—  
no tienen abundancia de hombres. 
Las pérdidas sufridas son difíciles 
de reparar. Mucho más difíciles si 
tenemos en cuenta que lá cantera 
africana está a punto de agotarse 
y  el alto mando faccioso necesita 
enviar con toda urgencia millares 
y millares de hombres a los frentes 
norteños, casi desguarnecidos, don-

de atacan victoriosa y  triunfalmente 
las milicias astures, cántabr2u y 
vascas.

No es una táctica hábil, no es una 
maniobra estratégica como algunos 
pretenden, la falta de ataques del 
adversario en los frentes de Ma­
drid. No ataca, porque, hoy por 
hoy, carece de los efectivos para 
emprender una o f« is iva  con posi­
bilidad alguna de victoria. Sabe 
Franco que tiene frente a sí un nú-
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M a d r id  se Ifu rla  de 

los e s p a n t a p á j a r o s  

^ue sirven  de laca ­
yos a  los g r a n d e s  

crim inales del fascio  

in ternacional.

mero de hombres superior a todos 
los que combaten a su lado; sabe 
que esos hombres no son ya mili­
cias desorganizadas, sino un mag­
nífico ejército ebrio de heroísmo y 
magnífico de disciplina, y  sabe tam­
bién que aquella inferioridad ma­
terial de los meses pasados ha des­
aparecido por completo. hom­
bres, en organización, en disciplina 
y  en material bélico, estamos hoy 
por encima del enemigo que ataca 
Madrid. En estas condiciones, una 
ofensiva del adversario significaría 
fatalmente una derrota cien veces 
más desastrosa que cuantas sufrie­
ron a tas puertas de nuestra ciu­
dad.

Pero— y es una pregunta que 
surge inevitablemente— ¿podemos 
damos por satisfechos con que el 
enemigo no ataque, con conservar 
fas posiciones que actualmente ocu­
pamos? Rotundamente, no. El ene­
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migo permanece a la expectativa en 
las proximidades de nuestra ciudad, 
esperando recibir los refuerzos que 
le permitan el ataque; el enemigo 
puede, desde sus actuales trinche­
ras, bombardear impunemente Ma­
drid, destruyendo edificios y  asesi­
nando mujeres y  niños; el enemigo 
puede decir a sus protectores ita- 
danos y  alemanes que se encuen­
tra a las puertas de Madrid, que 
está a seis o  siete kilómetros de la 
Puerta del Sol, que tiene bajo el 
fuego de sus cañones y  aún de sus 
ametralladoras, una parte no pe­
queña de la capital de la República.

Nosotros necesitamos imperati­

vamente alejar al enemigo de nues­
tra ciudad. La resistencia heroica y 
gloriosa de noviembre exige una 
segunda parte— harto diferente—  
en el mes de diciembre que corre. 
Necesita el complemento de una 
ofensiva, que desaloje las posicio­
nes enemigas, que obligue a los fas­
cistas a recorrer a la inversa y  con 
redoblada velocidad el de
Carabanchel a Talavera. Es— nos­
otros al menos lo  entendemos así—  
el momento propicio para iniciar 
nuestro ataque. H oy el ejército fas­
cista no tiene ni los elementos ni la 
moral precisa para contener una 
ofensiva nuestra que, partiendo de 
Madrid, no se detenga basta sd- 
canzar las llanuras extremeñas. Es­
to se nos antoja, en verdad, mucho 
menos difícil que lo que ya se ha

hecho. Era mil veces más arriesga­
do clavar los pies en tierra, dispues­
to a no dar un paso atrás, en la pri­
mera decena de noviembre, que 
lanzarse a la ofensiva en la segun­
da decena de diciembre.

Que recorran, quienes no lo 
crean, nuestras líneas avanzadas. 

Que hablen con los milicianos, con 
los oficiales, con todo ese ejército 
de héroes que defienden Madrid. 
Verán cómo todos anhelan avan­
zar, cómo todos quieren iniciar el 
ataque, cómo todos se aburren y  
desesperan en la inacción actual 
producida por el agotamiento del 
adversario, que ya no puede ini­
ciar nuevos ataques serios. Todos, 
como nosotros, preguntan impa­
cientes cuándo llega la hora de 
avanzar, cuándo se da la orden de 
ofensiva, cuándo se impide que los 
fascistas tengan nuestras mujeres y 
nuestros hijos bajo el fuego de sus 
cañones.

Nuestros hombres han resistido 
brillantemente cuando llegó la hora 
de resistir. Igual sabrán avanzar 
cuando se les ordene. ¿ A  qué se 
espera para dar la orden? ¿ A  que 
Franco consiga rehacer sus efecti­
vos con nuevos envíos de moros 
rubios o  morenos?
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Revolución Social
Sobre la marcha

Política in ternacional

Ginebra, tope de la farsa in ter­
nacional

La  farsa internacional, que en manos de todos los países capitalistas es una 
tragedia pata España, tiene ya su tope. E l tope es Ginebra. Después de Gine­
bra, que es como decir la Sociedad de Naciones, ya no les quedarán más recursos 
para proseguir la farsa.

Nos cabe la  satisfacción a nosotros, que hemos sido siempre deliberadamente 
enemigos de las farsas y  comedias representadas por las naciones capitalistas, corn- 
ponentes de la Sociedad de Naciones o no, de constatar que un sector afín, afín 
por ser proletario, viene a echarse encima una jarra de agua fría al pensar en 
la ineficacia de las comedias de Ginebra.

((El Socialista» del i i  de los corrientes lo dice bien claro. No tiene más que 
escepticismo. Nada espera de las reuniones que han de celebrarse en Ginebra 
(quizás a estas horas ya se hayan celebrado), con asistencia del representante del 
Gobierno español, señor Alvarez del Vayo. Sólo aspira ((El Socialista» a que la 
voz de España, por medio de Alvarez del Vayo, suene como un clarín ante el 
mundo. En verdad, no para otra cosa puede servir la presencia de nuestro re­
presentante en el seno de la Sociedad de Naciones.

Pero aún aquí nos permitimos señalar una duda que nos asalta. ¿ Será capaz 
Alvarez del Vayo de levantar la voz con la debida energía y con la máxima 
claridad para que al mundo no le queden ya ni siquiera residuos de confianza 
en esa gente burguesa, que en nombre del proletariado de vanguardia permite 
las salvajadas fascistas.!' ¿Será capaz de hablar lo suficientemente claro para que 
Edén y  Blum sientan ruborizarse y desistan de prolongar por más tiempo la 
trágica comedia de la ((neutralidad» ? ¿ Será lo suficientemente claro y  conciso 
que de su verbo nazca un espíritu de rebeldía entre las masas de vanguardia de 
los países democráticos? Nada mejor deseamos como salida feliz de las sesiones 
que celebre en Ginebra la Sociedad de Naciones.

Otra cosa no se puede esperar. Pero nos queda aún la duda de que Alvarez 
del Vayo sea tan explícito en su verbo cuando en nombre de España explicjue la 
verdad al mundo. Están los políticos demasiado acostumbrados a las agilidades 
oratorias, que nada dicen y  nada resuelven.

Nosotros, habituados a presenciar sus comedias, no sufriremos ninguna des­
ilusión y proseguiremos nuestra guerra antifascista con Ginebra y sin Ginebra, 
hasta el tota! aplastamiento de la hidra fascista.

Del 9 laréo
E n los -partes de guerra, o se dicen 

todas las cosas que pasan o no se dice 
ninguna.

Claro que ‘'o fic ia lm ente" hay que ca- 
üar unas y decir otras.

Pero nosotros nos referimos a lo  que 
se debía decir.

«
E l mejor premio para uns miliciano, 

un grupo, un regim iento, una columna, 
no debe ser la citación oficial, sino la 
satisfacción del deber cumplido.

*
E n los momentos de lucha porque atra­

vesamos, un insulto a cualquier organi-^ 
gación combatiente merece "a lg o  -más" 
que una censura.

Ocurre muchas veces que individuos 
acostumbrados a tragar saliva, al escu- 
pirla , escupen babas.

*
iQ u ¿  tendrá de poco tiempo a esta 

parte la corona de Ingla terra t
¡Hasta su mismo ex poseedor dice que 

pesa tanto...!

En esto lucha que sostenemos contra la tiranía y que nuestro optimi^ 
mo, en el que participan todos los combatientes, nos hace ver la victona 
definitiva para un mañana próximo, no podemos olvidar que somos anar> 
quistas y  que nuestra ideología, nuestros postulados, nos obligan al mismo 
tiempo que a combatir al fascismo a edificar sobre la marcha. A  construir 
sólidamente el edificio de la N U E V A  SOCIEDAD.

Han desaparecido los amos en la mayoría de las industrias. Estas se 
hallan controladas (es un decir) por Sindicatos, Comités de Control, 
Consejos Obreros, etc. Pero en su desenvolvimiento interno y  externo se 
notan los mismos defectos perniciosos de la explotación capitalista.

Y , francamente, en esta forma de conducirse los llamados Consejos, ni 
hay control, ni beneficio para la colectividad. No hay más que incauta­
ciones en beneficio exclusivo de los incautadores. Es como si quitásemos 
un rey para en su trono poner un presidente con las mismas prerrogativas 
y sueldo del rey destronado.

Venimos los anarquistas obligados a impedir que continúen por la 
senda equivocada quienes han creído que la revolución ya esto hecha, y 
que las incautaciones hechas han sido exclusivamente para benehcio de 
unos pocos que han sabido colocarse a tiempo.

FRENTE L IB E R TAR IO , que es anarquista, porque está editado y 
escrito por anarquistas, y  que sale con la ayuda de todos los anarquistas 
de España, que no entienden, que no saben, que no quieren saber de 
beneficios personalísimos y  sí colectivos, anuncia que, a partir de este 
número, inicia una campaña (simultánea a la que viene haciendo) para 
rectificar errores de procedimiento, para eliminar ambiciones de nuevos 
ricos y  para evitar que la sangre que generosamente se derraiiM en Iot 
campos de batalla sea aprovechada por los especuladores y  amvistos de 
todas las situaciones.

Nuestra ética anarquista tendrá un formidable exponente en las co­
lumnas de esta hoja.

A l  campo y  a la fábrica, a la mina y  al taller, a la obra y al comer­
cio, llegará FRENTE L IB E R TAR IO , y , con él, la voz de la anarquía.

¡Anarquistas! ¡Milicianos! Adelante en la lucha contra e l fascismo; 
pero a impedir la ola de arrivismo que enrarece el ambiente y  que des­
prestigia el movimiento revolucionario.

|A v e r  si nos entendem os!

El Gobierno de la República repre­
senta a un país independiente

Desde hace unos dos meses, en los pe­
riódicos y en las valijas diplomáticas 
se crusan y se entrecruaan notas refe­
rentes a l proyecto francobritánico, con­
sistente en montar un servicio de v ig i­
lancia en todos los puertos españoles 
para hacer efectivo e l pacto de "n o  in­
tervención".

La Prensa española adicta a l Gobier­
no de la República no se ha ocupado 
de ese proyecto con la decisión necesa­
ria. Se le ha dejado al margen y, sin 
embargo, parece que está destinado a 
tener una importancia trascendental en 
e l desarrollo de les acontecimientos de 
España.

E l  pacto de "n o  intervención", llama­
do farsa por cuantos sabemos lo  que 
significa, sólo ha servido hasta ahora 
para boicotear, contra toda norma de 
Derecho internacional, al Gobierno es­
pañol. Las potencias extranjeras ofen­
dieron a España con ese pacto, basado 
en una paridad inadmisible entre nues­
tro Gobierno y la Junta de Burgos. 
Después, los países capitalistas que tisan 
aún la careta democrática, se disculpa­
ban con las obligaciones del pacto para 
no enviar a l Gobierno español los ele­
mentos de guerra que le eran necesarios 
y a cuya adquisición tenia perfecHstmo 
derecho, y, por el contrario, las poten­
cias fascistas, apreciando más la p o liii- _ 
ca maquiavélica de los "hechos consu- 
madoP’ que sus propios compromisos 
internacionales, ayudaban con el mayor 
descaro a los generales facciosos, traido­
res a jw pueblo, a la República y a rwí 
propios juramentos de honor.

S i la guerra se ha prolongado es 
porque ese llamado pacto de "n o  inter­
vención " maniataba al Gobierno de la 
República, mientras se armaban hasta 
los dientes Franco y sus compinches. 
Francia e Inglaterra, que empiezan a 
ver los peligros que para eüas encierra 
el hecho de que Alemania e Ita lia  ha­
gan todo lo  posible por convertir nues­
tra nación en base m ilitar del imperia­
lismo fascista, pretenden ahora poner 
fin  a la guerra que ensangrienta Espa- 
fía, y para lograr tal propósito sólo se 
les ocurre conseguir dos cosas: prime­
ra, establecer unas bases de mediación, 
que habrían de firm ar conjuntamente 
Alemania, Ita lia , Portugal y la  Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, y 
segunda, resolver la cuestión interior

de nuestro país mediante un plebiscito.
N o  cabe nada más descabellado que 

este programa de la estupidez falsamen­
te democrática anglofrancesa. Quien co­
nozca la  realidad española sabrá que 
nuestra guerra no admite armisticios. 
Esta guerra sin cuartel, esta guerra a 
muerte, ha sido provocada por los fas­
cistas vendidos a las potencias extran­
jeras; ha nacido de la rebelión de unos 
militares traidores contra el resultado 
del plebiscito nacional efectuado e l día 
i6  de febrero, que se celebró bajo el
control directo y extraordinariamente 
caciquil de fuerzas políticas de signifi­
cación derechista. Es, por lo tanto, com­
pletamente injusto y necio intentar que 
los españoles pretendamos resolver por 
un nuevo plebiscito lo que actualmente 
estamos decidiendo por la fuerza de las 
armas.

Y  no menos estúpida e intolerable es 
la otra proposición. Francia e Inglate­
rra, como antes decimos, al establecer 
el pacto de "n o  intervención", silitaTon 
en el mismo plano al Gobierno de la 
República y a la Junta facciosa de Bur­
gos. A l proponer el control extranjero 
de nuestros puertos, continúan aferra­
dos a su error y a su injusticia inicia­
les. Naturalmente, el Gobierno de Es­
paña no puede admitir, de ningún mo­
do, que se le ponga a l mismo nivel—ni­
vel de degradación— que la Junta de 
Burgos. España es un país independien- 
te. Por su independencia dan la vida 
en los frentes mirladas de milicianos. 
Su Gobierno no ha conculcado la Cons­
titución y es absolutamente legitimo. 
Por eso mismo, este Gobierno, que tiene 
un indiscutible derecho a comprar todos 
los elementos bélicos que le sean nece­
sarios, no puede consentir que los puer­
tos controlados por é l queden sometidos 
a la vigilancia de potencias extranjeras. 
Ha de haber alguna diferencia entre Es­
paña y el Sarre. Los únicos puertos que 
hay que v ig ila r en la  Península son to­
dos aquellos que están en manos de la 
dictadura de Oliveira Solazar y de los 
miserables generales españoles vendidos 
a H itle r y a Mussolini. Quede esto bien 
claro, y que no lo  olvide nadie dentro 
o fuera de España. E l  Gobierno espa­
ñol, legiiimamente constituido, no pue­
de ser considerado del mismo modo que 
la Junta facciosa de Burgos. España no 
es todavía una colonia de negros.

La C. N. T. tiene 
demasiado lim ­
pio su historial 
rev o lu c io n a r io  
para que cual­
quier fantoche se 
permita la inten­
ción de manchar­
lo con su retóri­

ca de burdel

DECIAMOS AYER...

SABEMOS Q U E H A Y  P R O PA G A N D IS T A S  (D E  A L G U N A  M A ­
N E R A  H A Y  QUE L L A M A R L O S ) QU E P A R A  H ACE R  PROSÉLITOS 
SE DEDICAN A  C A LU M N IA R  Y  2 A H E R IR  A  NUESTRA O R G A N I­

ZACIÓN.
RECOM ENDAM OS A  ESTOS «L ÍD E R E S» M ESURA Y  V IS T A  

A TR A S .

Somos enemigos de los trucos

La cena popu-lae 
de Nochelíttena
En los muros de la capital de España 

han aparecido unos carteles, por lo vis­
to avalados por el Radio Sur. En esto 
de radios no andamos fuertes, pero nos 
suponemos que se trata de organizacio­
nes comunistas o de socialistas unifica- 

dos.
E l cartelito esparcido por los muros 

de Madrid invita al proletariado a que 
aporte su óbolo material con el fin de 
procurar a las milicias una cena popu­
lar el día 24 de diciembre. E l caso insó­
lito nos ha dejado perplejos. Siempre 
hemos creído que los comunistas y so­
cialistas eran ateos y laicos. Por lo vis­
to, el nuevo laicismo marxista está en 
vías de reforma. Lo que se ha tratado 
de destruir a los bonzos de la 
católica lo  recogen ellos en su seno. E l 
fin justifica los medios, es una tesis de 
los jesuítas. Y  también parece que estos 
antifascistas han adoptado las esencias 
de esa tesis para envolver entre igno­
rancias, - tenebrosidades y obscurantis­
mos, al noble proletariado español.

Nos manifestamos abiertamente ene­
migos de cuchipandas que tengan como 
base las conmemoraciones religiosas. 
Consideramos que esa labor iniciada por 
los del Radio Sur es antirrevolucionana, 
y ponemos en guardia a nuestros com­
pañeros para que no se dejen sorprender 
en su buena fe. Y  que los mihciaMS 
que luchan por destruir una sociedad 
vieja y ’ unos atavismos corrompidos no 
se sientan afectados si el día 24 de di­
ciembre, fecha religiosa que detestamos 
por lo que simboliza, no tienen la  cena 
ofrecida por el Radio Sur, que es igual 
que si se la  ofrecieran los padres domi- 
aicos.

I Basta de trucos, camaradas I ¡ Y  más 
nobleza en los actos !

Que cuando un ciudadano tenia la 
desgracia de acercarse a un centro ofi­
cial para arreglar un asunto de orden 
familiar, le hacían perder horas y hasta 
días enteros, de departamento en depar­
tamento, sin conseguir muchas veces su 
objetivo, porque e l jefe del negociado 
tal o del negociado cual, tenía que pa­
sar sus horas de tertulia para poder, di­
gerir los alimentos, que, cual chacal 
hambriento engullía. ¡ La  burocracia I 

Pero hoy, la gente no quiere darse 
cuenta de los momentos que vivimos (de 
transformación económica y social), que 
no podemos perder tiempo en las puer­
tas de los departamentos, por tener otras 
actividades que hay que coordinarlas 
con esas de los departamentos.

Y , sin embargo, me presento a infor­
marme dé la  muerte de un compañero 
en el frente, para gestionar la evacua­
ción de su compañera y pequeñuelos, 
para que estén a salvo de la metralla de 
los aviones facciosos, y ¡oh paradoja!, 
me dicen que vuelva a los quince días 
(quince días) a cobrar la indemnización 
que le corresponde (y que ya estaba 
aprobada), pero que, por capricho del 
señor cajero, no paga (o trabaja) nada 
más que durante dos horas y  media.

Así, que nos veremos en la necesidad 
de comunicarles a los generales faccio­
sos que no actúen nada más que por la 
mañana, y que por la  tarde descansen, 
para que nos dé tiémpo de hacer las 
cosas, pues yo (y no trato de p.isar la 
factura) y otros compañeros como yo 
no tenemos horas para trabajar ni para 
comer.

Señores de los cargos burocráticos: 
estamos estructurando una España nue­
va y es preciso que, a poder ser, de las 
veinticuatro horas del día hagamos trein­
ta y seis, ya que queremos servir a la

causa, o, de lo contrario, hay mucho» 
picos y palas para hacer fortificaciones, 
y éstos tienen un turno por ser un tra­
bajo agotador. ¡ Y  qué diré de los com­
pañeros en armas que están días ente­
ros sin soltar el fusil de las manos '

¡ A trabajar !

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿Puede saberse por qué re­
gla de tres Antonio Mitje, en 
representación del partido co­
munista, que no tiene mucha 
importancia al lado de la Con­
federación Nacional del Tra­
bajo o  de la U. G. T ., ha de 
ser comisario de Guerra, des­
de donde se puede influir ex­
traordinariamente en la suerte 
de España?

¿H ay alguien que pueda 
decirnos cuál es la causa de 
que Francisco Antón, miem­
bro del Comité provincial ma­
drileño, del partido comunis­
ta, ocupe el cargo de conseje­
ro de Milicias, cuando hay 
aquí otras entidades antifas­
cistas mucho más importantes 
que la que represento el ca­
marada ?

GRAFICAS NACiONAL.-zlñaícdZ, 4 .-M a d r id

Breve síntesis de la ¡ornada de ayer
(Inicia hoy F R E N T E  L IB E R T A R IO  una sección nue­

ra. Es un resumen diario, escueto y veraz, de lo que su­
cede en todos los sectores de Madrid. Compañeros nuestros 
recorren todas las avanzadas. Y  de sus informes extraemos 
los datos fidedignos que comunicamos a nuestros lectores.)

P O Z U E L O  D E  A LA R C O N .— Durante la noche del jueves y toda la jornada 
de ayer, nuestras fuerzas realizaron diversos movimientos estratégicos, desalojando 
al enemigo de varias posiciones que ocupaba. La resistencia del adversario fué 
escasa y pocas las bajas que hubimos de sufrir.

CASA D E  C AM PO .__E n  la madrugada del viernes el enemigo inició un fuerte
fuego de amelraUadora, morteros y bombas de mano. Quería, sin duda, tantear 
nuestras fuerzas. Como la réplica fué inmediata y durísima, el ataque terminó 
al poco rato.

C IU D A D  U N IV E R S IT A R IA . -L o s  facciosos intentaron un ataque a la misma 
hora y con la misma intensidad que los situados en la Casa de Campo. réplica 
de nuestras milicias fué igualmente eficaz. La  lucha duró una hora. E l  enemtg' 
ouedó muy quebrantado y no avanzó un solo centímetro. . , , ,

E n  los sectores de las carreteras de Extremadura, Toledo, Leganés y Andalucía , 
no se registraron novedades dignas de mención.

Durante la noche del jueves al viernes, ten camión cargado con pan y ceDoua, 
que formaba parte de un convoy fascista, se despistó, yendo a parar a nuestras 
lineas E l  camión y sus tres ocupantes fueron detenidos. También fué deUntdo en 
la carretera de E l  Pardo un espía que trataba de enterarse de la posición de nues­
tras fuerzas, . . . ,  , 1

E n general, la impresión no puede ser más optimista. Nuestros hombres, cuya
moral es magnifica, están deseando recibir la orden de ataque.

I
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